
Liturgia del Domingo 12 de Junio de 2022 
RITOS INICIALES 

(Ver Ordinario de la Misa) 
 

Solemnidad de la Santísima Trinidad  
Salterio III 
Color: blanco 

Antífona de entrada  

Bendita sea la Santísima Trinidad: Dios Padre, el Hijo unigénito de Dios y el 
Espíritu Santo, porque ha tenido misericordia con nosotros.  

Gloria 

ORACIÓN COLECTA 

Dios Padre, que revelaste a los hombres tu misterio admirable al enviar al mundo 
la Palabra de verdad y el Espíritu santificador; te pedimos que, en la profesión de 
la fe verdadera, podamos conocer la gloria de la eterna Trinidad y adorar al único 
Dios todopoderoso. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos.  

LITURGIA DE LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

Antes de los orígenes de la tierra, la Sabiduría ya había nacido. 

Lectura del libro de los Proverbios   8, 22-31 

Dice la Sabiduría de Dios: 

El Señor me creó como primicia de sus caminos, antes de sus obras, desde siempre. 

Yo fui formada desde la eternidad, desde el comienzo, antes de los orígenes de la 
tierra.  

Yo nací cuando no existían los abismos, cuando no había fuentes de aguas 
caudalosas.  

Antes que fueran cimentadas las montañas, antes que las colinas, yo nací, cuando 
Él no había hecho aún la tierra ni los espacios ni los primeros elementos del 
mundo.  

Cuando Él afianzaba el cielo, yo estaba allí; cuando trazaba el horizonte sobre el 
océano, cuando condensaba las nubes en lo alto, cuando infundía poder a las 
fuentes del océano, cuando fijaba su límite al mar para que sus aguas no 
desbordaran, cuando afirmaba los cimientos de la tierra, yo estaba a su lado como 
un hijo querido y lo deleitaba día tras día, recreándome delante de Él en todo 
tiempo, recreándome sobre la faz de la tierra, y mi delicia era estar con los hijos 
de los hombres. 

 

https://www.eucaristiadiaria.cl/ordinario.php#plegaria


SALMO RESPONSORIAL   8, 4-9 

R/. ¡Señor, nuestro Dios, qué admirable es tu Nombre en toda la tierra! 

Al ver el cielo, obra de tus manos, la luna y las estrellas que has creado: ¿qué es el 
hombre para que pienses en él, el ser humano para que lo cuides? 

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y esplendor; le diste 
dominio sobre la obra de tus manos, todo lo pusiste bajo sus pies. 

Todos los rebaños y ganados, y hasta los animales salvajes; las aves del cielo, los 
peces del mar y cuanto surca los senderos de las aguas. 

 

SEGUNDA LECTURA 

Con Dios, por medio de Cristo, en el amor derramado por el Espíritu. 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Roma   5, 1-5 

Hermanos: 

Justificados por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor 
Jesucristo. Por Él hemos alcanzado, mediante la fe, la gracia en la que estamos 
afianzados, y por Él nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. 

Más aún, nos gloriamos hasta de las mismas tribulaciones, porque sabemos que la 
tribulación produce la constancia; la constancia, la virtud probada; la virtud 
probada, la esperanza. 

Y la esperanza no quedará defraudada, porque el amor de Dios ha sido derramado 
en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos ha sido dado. 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO   Cf. Apoc 1, 8 

Aleluya. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, al Dios que es, que era y que viene. 
Aleluya. 

EVANGELIO 

Todo lo que es del Padre es mío. El Espíritu recibirá de lo mío y se lo anunciará a 
ustedes. 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 16, 12-15 

Durante la Última Cena, Jesús dijo a sus discípulos: 

Todavía tengo muchas cosas que decirles, pero ustedes no las pueden comprender 
ahora. Cuando venga el Espíritu de la Verdad, Él los introducirá en toda la verdad, 
porque no hablará por sí mismo, sino que dirá lo que ha oído y les anunciará lo que 
irá sucediendo. Él me glorificará, porque recibirá de lo mío y se lo anunciará a 
ustedes. Todo lo que es del Padre es mío. Por eso les digo: Recibirá de lo mío y se 
lo anunciará a ustedes. 



Credo  

Oración de los fieles 

Oremos, hermanos, a Dios, Padre entrañable, que por Jesucristo nos ha revelado 
su amor y que escucha complacido los gemidos inefables con que el Espíritu 
intercede por nosotros: 

Para que Dios Padre, Creador todopoderoso del universo, lleve el mundo a su 
plenitud y haga nacer aquel cielo nuevo y aquella la tierra nueva que nos ha 
prometido, en la que la humanidad entera encontrará la felicidad y podrá 
contemplar su faz gloriosa, roguemos al Señor. 

Para que el Hijo Unigénito de Dios, que se hizo hombre para desposarse con la 
Iglesia, infunda en ella un amor semejante al suyo, como corresponde a su 
condición de esposa amada, roguemos al Señor. 

Para que el Espíritu del Señor, que enriquece al mundo con sus dones, sea padre 
para los pobres, consuelo para los tristes, salud para los enfermos y fuerza para 
los decaídos, roguemos al Señor. 

Para que los que conocemos el misterio de la vida íntima de Dios, uno en tres 
Personas, tengamos celo para anunciarlo a quienes lo desconocen a fin de que 
también ellos encuentren gozo y descanso en Dios, que se nos ha revelado como 
Padre, Hijo y Espíritu Santo, roguemos al Señor. 

 

Que te glorifique, Dios nuestro, tu Iglesia, al contemplar el misterio de tu 
sabiduría con la que has creado y configurado el mundo; tú, por medio de 
Jesucristo, nos has justificado y en tu Espíritu Santo nos has santificado, escucha 
la oración de tu pueblo y haz que alcancemos el conocimiento de la verdad plena 
y te adoremos, a ti, que eres amor, verdad y vida. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

LITURGIA EUCARÍSTICA 

(Ver Ordinario de la Misa) 
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS  

Señor y Dios nuestro, por la invocación de tu Nombre santifica los dones que te 
presentamos y por ellos conviértenos también a nosotros en ofrenda eterna. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.  

PREFACIO 

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre 
y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno: Que con tu Hijo 
unigénito y el Espíritu Santo eres un solo Dios, un solo Señor, no una sola 
Persona, sino tres Personas distintas de una misma naturaleza.  

Cuanto creemos de tu gloria, Padre, porque tú lo revelaste, lo afirmamos también 
de tu Hijo y del Espíritu Santo, sin diferencia alguna.  



Por eso, al proclamar nuestra fe en la verdadera y eterna Divinidad, adoramos a 
tres personas distintas, de única naturaleza e iguales en dignidad. A ti los ángeles 
y arcángeles, con todos los coros celestiales no cesan de aclamarte, diciendo a 
una sola voz:  

Santo, Santo, Santo … 

 

Antífona de comunión         Cf. Gal 4, 6  

Porque ustedes son hijos, Dios infundió en sus corazones el Espíritu de su Hijo, 
que clama: Abbá, Padre.  

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN  

Señor y Dios nuestro, te pedimos que el sacramento recibido y la profesión de 
nuestra fe en ti, único Dios en tres personas, sirvan para nuestra salvación. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.  

 
 


